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El nombre del mal 




			 




			«Echad a los demonios». Esto les dice Jesús a los discípulos en el Evangelio. Él mismo se enfrenta al diablo en el desierto durante cuarenta días. Resiste. Combate. Vence. Ni siquiera el hambre lo derrota («Convierte estas piedras en pan», Satanás lo intenta una y otra vez, inagotable: qué victoria sería, sobre el mismo Dios, encarnado en su hijo Jesús). Jesús no cede al persuasivo tentador. 




			Él tentó sin éxito a Jesús en el desierto, pero sí que es cierto que no se ha rendido. Continúa –por los siglos de los siglosprobando a cada hombre nacido sobre la faz de la tierra. Por eso existe. Su tarea, su «misión», es quitarle a Dios tantas almas como sea posible, alejar a las criaturas de su Creador. 




			¿Cuántos creen hoy en la existencia, en la acción, en las victorias del diablo? Este es su mayor logro: convencer al mundo de que no existe, de que ha desaparecido para siempre y, así, actuar sin ser molestado, haciendo daño a las indefensas criaturas. Indefensas por incrédulas: ¿de qué defenderse, si el mal ya no existe? 




			El tentador ha tenido éxito al convencernos a todos –o caside su inexistencia. Hundirse, esconderse, negarse, para golpear mejor, para conquistar espacios, para ensanchar cada vez más sus dominios. Ha logrado convencer a la multitud de que es poco más que un personaje de cuento de hadas adaptado para que los niños sean buenos, como el lobo malo y el hombre del saco. 




			Y, lo que es peor, la Iglesia misma parece ajena al diablo. Después de haber insistido en su existencia durante siglos, ahora, en la modernidad más rebelde, ha abandonado el desafío. Como si el Evangelio no estuviese siempre allí, una y otra vez, para advertirnos, para insistir, para repetir que el corazón de todo hombre –incluso el de Pedro y el de Judas, dos de los Doce muy cercanos a Jesús– puede ser conquistado por el señor del mal, puede ser atosigado por él, con resultados desastrosos para cada hombre y para toda la humanidad. No, ya ni siquiera el Evangelio es suficiente. No basta con los santos, los papas, los obispos y los sacerdotes que, desde hace dos mil años, se han aventurado en la lucha contra el maligno. 




			Hemos eliminado al diablo, como el pecado, como –en el fondo– la muerte. Todos los temas desagradables, anacrónicos y pasados de moda, decimos que son cosas de la Edad Media. El hombre moderno no tiene tiempo para estas bobadas del pasado. Otros desafíos, mucho más excitantes y emocionantes, son los que incitan en la modernidad. 




			Los mismos conceptos del bien y del mal han cambiado en la mentalidad común. ¿Qué es bueno y qué es malo? Quién podría decirlo. Todo es relativo. Todo el mundo tiene derecho a construirse un bien y un mal a su medida; y si esto perjudica a otros, qué importa: el hombre es libre, ¿verdad? Puede hacer lo que quiera con su existencia en la tierra, ¿verdad? Así, la humanidad corre hacia un destino oscuro y espantoso, ya visto, ya experimentado: el hombre devora al hombre, homo homini lupus. 




			Sin embargo, bastaría con tener ojos para mirar: ¿no es demoníaco que medio mundo esté en guerra, que haya prisioneros, refugiados, hambrientos y sedientos, perseguidos y torturados, violencias indescriptibles contra niños, mujeres y ancianos? ¿No es demoníaco que se mate a los pequeños en el útero materno y los enfermos mueran sin esperanza? ¿Que el odio rompa las familias, que el racismo envenene las almas, que las ideologías armen a los individuos y a las naciones? 




			El humo de Satanás ha entrado en la Iglesia, dijo Pablo VI en la década de los setenta. El mismo humo parece envolver al mundo entero, embriagar conciencias, trastornar mentes, destruir la convivencia humana. El bien resiste, por supuesto, resiste tenazmente. A menudo gana, repeliendo los imponentes asaltos del mal, que adoptan mil formas. Pero, ¿cuál es la raíz del mal? La acción del diablo, ahora y siempre. Fingir que no pasa nada no nos salvará de su acoso, de su insistente y penetrante acción. Por tanto, tomar el Evangelio en serio, creer en Jesucristo, que murió y descendió a los infiernos y que finalmente resucitó, significa tomar conciencia de que el mal tiene un nombre, un rostro: el del diablo. Presencia no deseada, por supuesto, pero verdadera y tangible, por los siglos de los siglos. 




			Afortunadamente, hay hombres en la Iglesia que están dispuestos a mirar a Satanás a la cara, enfrentarse a él, luchar contra él y vencerlo. Son los exorcistas. Sacerdotes que se preparan concienzuda y escrupulosamente para una tarea que da miedo. Para oponerse al príncipe de este mundo, para expulsarlo como está escrito en los evangelios, como exige Jesús. A menudo desconocidos o poco conocidos, a veces incomprendidos o ridiculizados, los exorcistas representan un arma poderosa contra la propagación del maligno a través de la conquista de los corazones y la victoria del mal sobre el bien. 




			Estas páginas describen la aventura humana y espiritual del exorcista más famoso, el padre Gabriel Amorth, quien durante treinta largos años desempeñó ese papel crucial con total dedicación, mientras las fuerzas lo mantuvieron en pie. No solo afrontó la guerra contra el diablo, sino que enseñó a otros a hacerlo, habló y escribió sobre ello, involucrando a muchos en esta empresa. Pasó su vida instando a los cristianos –pero también a los sacerdotes, incluso a los obispos– a creer en la existencia y omnipresencia del diablo. Señalando con el dedo las manifestaciones modernas del mal en todas sus formas, a menudo cautivadoras y fascinantes. 




			Animado por los tres últimos papas –Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco– ha combatido la buena batalla, ha conservado la fe, ha terminado la carrera. Enemigo implacable del príncipe de este mundo, ha defendido la causa de Jesús y de su Iglesia, una, santa, católica y apostólica, pero también imperfecta y pecadora. Si hoy otros luchan en ese frente difícil, ciertamente es un gran e histórico mérito suyo. Ha devuelto la visibilidad y la nobleza a la antigua práctica del exorcismo, arrastrando a otros jóvenes sacerdotes a la batalla, sensibilizando a los obispos, poniéndose al lado de los fieles, poniéndonos a todos en guardia contra la tentación de no hablar del diablo, para otorgarle la más prestigiosa victoria: creer que no existe, bajar la guardia, alejarse de Dios y de la Iglesia, de la fe, de la esperanza, de la caridad. 




			

	 


	 	

	 

  
Dos padres santos 




			 




			Cuando Gabriel Amorth nació en Módena el 1 de mayo de 1925, desde hacía casi tres años Italia ya era fascista. Benito Mussolini, un joven romañolo de Forlì, ya socialista, había tomado el poder sin derramamiento de sangre el 28 de octubre de 1922: la famosa marcha sobre Roma, que si bien es cierto que no fue una marcha triunfal, sí que sirvió para convencer al rey Víctor Manuel III, al Gobierno del piamontés Luigi Facta, al Parlamento y al pueblo de la inevitabilidad de un cambio, ante las protestas, los enfrentamientos y la violencia que marcaron la primera posguerra, entre rojos y negros. Se necesita orden, y el optimista romañolo aparece como el salvador de la patria, y todos están dispuestos a arrodillarse, postrarse y ponerse a sus órdenes. Error histórico de extraordinaria magnitud, que se descubrirá a costa de lágrimas, sangre y ruina. Pero, de momento, en ese año de 1925, el fascismo tomó todo el poder en sus manos, transformándose de hecho en una dictadura y acabando con el Estado constitucional, liberal y parlamentario. El 3 de enero Mussolini hizo su dramático discurso en el Parlamento. En la práctica, se suprimen los partidos y los sindicatos, se censuran los periódicos y el jefe de gobierno se convierte efectivamente en el patrón del país, bajo la mirada impotente –y en parte cómplice– del rey de Italia, que ha confiado a ese hombre, con culpable ligereza, los destinos de la patria. 




			El fascismo no tiene cabida en la familia modenesa de los Amorth. Mario, el cabeza de familia, abogado, fue uno de los fundadores del Partido Popular de Don Luigi Sturzo en 1919, compartiendo la llamada a los «libres y fuertes» y llamando a los católicos al compromiso y al testimonio político, después del largo distanciamiento que siguió a la toma de Roma en 1870 y al final del poder temporal de los papas. El cardenal Achille Rati, lombardo, ex arzobispo de Milán y buen alpinista, tomó el nombre de Pío XI al sentarse en la cátedra de Pedro. Los tiempos han cambiado y la Italia unida es un hecho histórico, adquirido y aceptado. La carnicería de la I Guerra Mundial (aunque nadie sabe todavía que es la primera) se desarrolla entre 1915 y 1918, y en contra de ella hablan, rezan y suplican dos papas, Pío X –quien adivinó las señales de alerta de la futura «guerrilla»– y Benedicto XV con sus palabras apremiantes contra «la masacre inútil». El trágico y violento período de la posguerra impulsó al sacerdote siciliano de Caltagirone a movilizar a los católicos, convocándolos a una presencia activa en la política, para evitar que el país terminara en la espiral de una lucha interminable entre la nueva clase obrera y los «patronos» de antes y de ahora. 




			El Partido Popular de Sturzo no triunfará y será arrastrado, junto con los demás, por el viento del fascismo. Pero los populares no desaparecieron, y el abogado Mario Amorth de Módena está entre ellos. Hijo de abogado, nacido en 1884, se casó con Albertina Tosi, dos años más joven, mujer muy activa en su parroquia, que le dará cinco hijos: Leopoldo, futuro abogado tras las huellas de su padre y de su abuelo; Giovanni, médico; Luigi, maestro; Giorgio, magistrado, y, finalmente, Gabriel, que ve la luz precisamente en ese año crucial de 1925. Él lo contará así: 




			 




			Nací en Módena el 1 de mayo de 1925, de una familia muy religiosa; mis padres eran dos santos; mis cuatro hermanos (éramos cinco chicos) realmente eran todos de oro, estábamos muy unidos. 




			 




			No se sabe mucho sobre la infancia y la adolescencia de Gabriel, excepto que piensa muy pronto en hacerse sacerdote. Quizás motivado por la fe que se respiraba en el hogar todos los días, por la asistencia a la parroquia con su madre, por la santidad de sus padres y la bondad de sus hermanos. Quizás. El caso es que, cuenta: «Frecuenté los institutos de letras y comencé, ya a los 13 años, a pensar en el futuro, en el sacerdocio, en la vida religiosa». 




			Una mirada a la infancia se la cuenta a Paolo Rodari en el libro El último exorcista: 




			 




			De niño iba a Misa con mi mamá y mi papá en Módena, la ciudad donde nací. A menudo me quedaba dormido en el suelo, debajo del banco, a los pies de mis padres. Cuando dormía y permanecía en silencio sin correr de un lado a otro por los pasillos de la iglesia, mi mamá me daba un premio, generalmente un dulce. Si, por el contrario, me ponía nervioso y hacía ruido, no había recompensa. Para mí, el bien y el mal eran estas cosas. Eran mis caprichos y las sonrisas de mi mamá. Las travesuras y caricias de mi padre. Las lágrimas y los consuelos. 




			 




			Un niño muy normal, alegre y desenfadado, sin signos misteriosos sobre su futuro. «Una percepción más clara del mal –agrega– la tuve cuando me confesé por primera vez. Allí entendí que el mal es algo serio de lo que debemos corregirnos. Me enseñaron a confesarme todas las semanas». Agrega: 




			 




			Siempre he estado acostumbrado a obedecer. La idea de ser sacerdote se me ocurrió cuando tenía doce años. Era 1937. La seguí, obedeciendo la llamada de Dios. Nunca he sentido fascinación por otra cosa. Aunque siempre he tenido relaciones muy cordiales con las chicas. Me sentí inclinado al sacerdocio. Nunca alenté mis enamoramientos. Pero me fue útil porque entre el matrimonio y el sacerdocio hice una elección real y no una elección teórica. 




			 




			Una vocación precoz, sin duda: Gabriel quiere ser sacerdote. Después de todo, cómo esperar algo diferente de un niño que participa activamente en la Acción Católica parroquial y en la Asociación San Vincenzo, que asiste con éxito a la catequesis y que gana incluso un viaje a Roma en 1936. También se convierte en presidente diocesano de los niños de la Acción Católica y, posteriormente, en jefe de grupo y delegado adjunto de los aspirantes. Un líder, desde muy joven. 




			Fue buen alumno de la escuela secundaria de letras Muratori en Módena, donde se graduó en 1943, y deportista activo, sobre todo de esgrima y ciclismo. Mostraba una disciplina poco común, compromiso, seriedad y una espiritualidad más madura de lo que le correspondía por su edad. 




			Mientras tanto, sin embargo, la aventura del fascismo y Benito Mussolini va consumándose de la peor manera posible. El Duce se alió con Hitler y llevó a Italia a la guerra el 10 de junio de 1940, cuando Gabriel Amorth tenía solo quince años. La nueva y aterradora carnicería, peor aún que la primera, ensangrentará el mundo durante cinco años terribles, de 1940 hasta 1945, sembrando muerte, luto, hambre y desesperación en Italia. La II Guerra Mundial trastorna vidas y proyectos, ciudades y familias, sueños y esperanzas. Avasalla la vida de millones de personas, en una espiral de violencia inhumana que culmina en la Shoa, el exterminio de millones de judíos en los campos de concentración nazis, un genocidio nunca visto y nunca imaginado. El infierno en la tierra. Una experiencia demoníaca, una tortura basada en la ciencia de hombres contra otros hombres, en un abismo de crueldad y abyección que tiene pocos precedentes en la historia de la humanidad. 




			Con el mundo en llamas, el joven Gabriel Amorth continúa sus estudios, sin dejar de lado su proyecto de llevar una vida religiosa. En efecto, en el verano de 1942, en plena guerra, antes de comenzar el último año de bachillerato, fue a Roma con el párroco para encontrarse con la orden pasionista («me gustaban los pasionistas», explica), pues desde hacía tiempo quería entrar en una congregación, sin preferencia alguna, sin tener todavía ningún conocimiento directo: «Me sentía inclinado a la vida comunitaria, a la vida en alguna orden religiosa», dice a Rodari. 




			Ese viaje a Roma cambia el rumbo de su vida. Tiene un encuentro decisivo, el primero. Como los pasionistas no tenían un hueco para alojar a Gabriel y su párroco, que buscaban una cama para pasar la noche, les aconsejaron llamar a las puertas de otra congregación, los paulinos del padre Alberione. Tampoco allí había sitio, pero les dejaron dormir en las dos camas de la enfermería. Así Gabriel Amorth conoció al padre Santiago Alberione, un humilde sacerdote piamontés que fundó la Sociedad de San Pablo encomendándole la tarea de anunciar el Evangelio con los medios de la comunicación moderna. Es el encuentro que decide el futuro del joven candidato al sacerdocio. 




			Al padre Alberione le confía su deseo de ser sacerdote: 




			 




			A los diecisiete años, en la escuela secundaria, conocí al padre Santiago Alberione, el fundador de la Familia Paulina, quien me dio el empujón final. Le pregunté: «Pero, en definitiva, ¿qué quiere el Señor de mí?». Quería que Dios me dijera qué hacer, pero gracias a él entendí que tenía que decidir yo. Sin embargo, intervino Dios, y un día el padre Alberione me dijo: «Mañana por la mañana celebraré la Misa por ti». Y después de la Misa me comunicó: «¡Entra en la Sociedad de San Pablo!». «Está bien», respondí. Pero yo estaba en segundo grado y entonces me propuse: «Terminaré el bachillerato y después entro». 




			 




			Así cuenta Elisabeta Fezzi el encuentro con el apóstol de la buena prensa (Mi batalla con Dios contra Satanás). 




			Se añaden otros detalles sobre el padre Alberione en el libro de Saverio Gaeta (La herencia secreta del padre Amorth): 




			 




			Le oí hablar por primera vez, con expresiones que me hicieron darme cuenta de que me encontraba frente a un hombre de Dios. Pensando que podía ayudarme a resolver mi caso, le pedí que orara por mí y le preguntara al Señor qué debía hacer. Simplemente me prometió que a la mañana siguiente celebraría la Santa Misa por mí. Estuve presente para servírsela (¡a las 4:30 h de la mañana!), porque pensé que, viéndome presente, me recordaría. Después de la Misa fui a hablar con él y me dijo una sola frase: «Entra en la Sociedad de San Pablo». En ese momento me sentí satisfecho y realmente acepté esa respuesta como proveniente del Señor. 




			 




			Entonces, al año siguiente, en 1943, el padre Alberione, de paso por Módena, fue acogido por el párroco de San Pietro. Gabriel era consciente del proyecto del fundador: construir un gran santuario en Roma dedicado a la Virgen, en acción de gracias por su oración de intercesión por la salvación de los paulinos esparcidos por el mundo, en el fuego de la guerra. Y por eso comenta: 




			 




			En mi familia éramos cinco hermanos, todos en edad militar. Le pedí al Primer Maestro que hiciera extensivo este voto a mi familia y él aceptó, recordando también a mi madre, que no sabía nada de mis intenciones para el futuro. Los cinco tuvimos nuestras propias vicisitudes, pero salimos sanos y salvos del conflicto. Mi madre siguió repitiendo hasta su muerte que habíamos sido salvados gracias a esta intercesión y siempre enviaba ofrendas de acción de gracias al santuario Regina Apostolorum (construido en la calle Alessandro Severo, en Roma, como cumplimiento de ese voto). 




			 




			La historia tendrá un peso decisivo en la elección del camino religioso de Gabriel Amorth: 




			 




			Sabía que el padre Alberione había consagrado a sus hijos espirituales a la Reina de los Apóstoles con un voto, para que la Virgen los protegiera a todos. Yo también lo hice. Le pedí al padre Alberione que me consagrara a mí y a todos los míos a la Reina de los Apóstoles. Comenzó la guerra. Y cuando la guerra terminó, ni yo, ni ninguno de mis hermanos habíamos sufrido ningún daño. Ni siquiera una bala me tocó jamás. Incluso mis hermanos, a pesar de tener que pasar por terribles peligros, salieron ilesos. Esto significó mucho para mí. Hasta poco tiempo antes de ser ordenado, todavía había una duda inherente en mi mente, no tanto en la ordenación sacerdotal en sí misma como en el lugar donde Dios quería que yo fuera sacerdote. Pensaba: «¿Realmente hago bien entrando con los paulinos? ¿Es aquí realmente donde Dios me quiere? ¿O me quiere en otro lugar?». Alejé mis dudas el día de mi ordenación. Mi madre saludó al padre Alberione y le dijo: «Gracias a la consagración que usted le hizo a la Virgen, mi Gabriel y sus hermanos se salvaron». Lloré de alegría. Con una simple observación, mi madre me confirmó que la Virgen me había protegido gracias a la consagración del padre Alberione y que era en los paulinos donde me quería. La Virgen me salvó de la muerte durante la guerra para que me hiciera sacerdote y para que me hiciera sacerdote en los paulinos. 




			 




			La estrecha relación con la Virgen será una de las piedras angulares de toda la vida de Gabriel Amorth. Aquella consagración personal a la madre de Jesús que había hecho ya hacía tanto tiempo lo acompañará para siempre. Hasta el punto de preguntar, y preguntarse: «¿Por qué las madres de hoy no consagran también a sus hijos a la Virgen?». No se necesita mucho: una simple oración hecha por un sacerdote con esta intención. «Todos los niños deberían consagrarse al Inmaculado Corazón de María. Disfrutarían de una protección única». Porque ese gesto «significa erigir un escudo protector invisible pero impenetrable alrededor de la persona». 




			

	 


	 	

	 

  
El partisano «Alberto» 




			 




			Pero la guerra se avecina, y pronto estallará también en Italia, en ciudades y pueblos, entre italianos, alemanes, aliados, todos contra todos. El 25 de julio de 1943, el Gran Consejo del Fascismo destituyó a Mussolini, que había llevado al país al borde de una vergonzosa derrota. El rey lo hace arrestar, los alemanes lo liberan, se refugia en el norte y funda la República social, la «República de Saló», que lleva el nombre de la ciudad lombarda del lago de Garda donde Mussolini y sus últimos jerarcas fieles se refugiaron y atrincheraron. Llama a los jóvenes a las armas, pero estos prefieren esconderse o huir a las montañas. Después del 8 de septiembre, con la firma del armisticio de Italia con los aliados angloamericanos ya desembarcados en el sur, la disolución del ejército y la huida del rey de Roma a Brindisi, nació lo que pasará a la historia como la resistencia. Los jóvenes se hacen partisanos, se organizan para luchar contra alemanes y fascistas y colaboran con los aliados en la liberación de Italia. Gabriel cuenta: 




			 




			Pero luego, vino la guerra: no tenía ganas de abandonar a mis hermanos ni a mi familia durante ese período, así que dije: «Primero me inscribo en la universidad». «Está bien», respondió el padre Alberione. Entonces me inscribí en Derecho, fui a la guerra, también recibí una medalla al valor militar por la guerra de guerrillas en las montañas y llanuras de Módena. Luego me uní a la Democracia Cristiana, porque la Constitución era inminente y, por lo tanto, todos coincidimos en decir: «Ahora tenemos que comprometernos con la Constitución, después cada uno hará lo que quiera». 




			 




			Por tanto, todavía pospone su entrada entre los paulinos. Primero quiere hacer su contribución como cristiano a la liberación y renacimiento de la patria. Como ocurrirá el 25 de abril de 1945, cuando finalmente termine la II Guerra Mundial, con el asesinato de Mussolini por parte de los partisanos, y el nacimiento de los primeros gobiernos liderados por los partidos que se habían encargado de la resistencia. 




			A dicha resistencia Gabriel Amorth le dio su apoyo incondicional. Así lo contará Giuseppe Dosseti, entonces ayudante universitario, entre los protagonistas de la lucha partidista en Emilia, futuro constituyente, entre los fundadores de la Democracia Cristiana de De Gasperi, de la que será subsecretario, candidato derrotado a la alcaldía de Bolonia contra el comunista Dozza y, finalmente, sacerdote y monje, presente en el concilio Vaticano II, colaborador del arzobispo de Bolonia, el cardenal Lercaro, fundador de una comunidad religiosa: «Empezamos a encontrarnos en la casa Padovani, con el padre Giacon, que era mi profesor de Religión, que garantizaba, por así decirlo, la ortodoxia del pensamiento, y también Vanni Rovighi, Lazzati, Fanfani, Amorth». Era la primavera de 1943, antes del 25 de julio y el 8 de septiembre, y los jóvenes católicos ya se están reuniendo en secreto para planificar un futuro diferente al sombrío presente. Entre ellos está Gabriel, que solo tiene dieciocho años y quiere ser sacerdote. Giuseppe Lazzati será diputado, periodista (dirigirá L’Italia, un periódico católico, a petición del cardenal Giovanni Batista Montini, arzobispo de Milán y futuro papa Pablo VI), profesor, rector de la Universidad Católica y, finalmente, va camino de la santidad (ya es venerable). Amintore Fanfani elegirá la política, convirtiéndose en diputado y senador, ministro y secretario de la Democracia Cristiana, presidente del Consejo y del Senado. 




			No hay episodios concretos de resistencia que narrar: se sabe que Gabriel Amorth elige el nombre de guerra de «Alberto» y milita en la formación partisana católica denominada «Brigata Italia», liderada por Ermanno Gorrieri, nombre de guerra «Claudio». Gorrieri fue otra figura eminente del catolicismo italiano: nacido en 1920, en Sassuolo, uno de los impulsores de la República partisana de Montefiorino, en las montañas entre Módena y Reggio Emilia, uno de los fundadores del sindicato «blanco» Cisl. Fue diputado de la Democracia Cristiana, ministro y, finalmente, en 1993, creador con Pierre Carniti de Cristianos por el socialismo que, habiendo concluido la experiencia demócrata cristiana, no se fusionó en el nuevo Partido Popular de Mino Martinazzoli, incorporándose más tarde a los Demócratas de Izquierda, es decir, al antiguo Partido Comunista. 




			Gorrieri organizó conferencias clandestinas en la parroquia de San Pietro, en el otoño de 1943: junto a Dosseti discute sobre el futuro de Italia, con las esperanzas y expectativas de un puñado de jóvenes católicos generosos y valientes, probablemente inconscientes de los peligros y sufrimientos que todavía llegarían para todos ellos. Pero de todos modos, el deseo de ver al país libre del fascismo y de los ocupantes nazis es tanto que puede superar, o al menos hacer olvidar, el miedo. 




			La contribución católica a la resistencia aún está en gran parte por explorar: en el período de posguerra y durante mucho tiempo prevalecerá la idea de que fue conducida casi exclusivamente por grupos partidistas de izquierda, especialmente comunistas. Visión incompleta y distorsionada por parte de un periodista y de historiadores partidistas. Hoy, finalmente, se miran con mayor objetividad e integridad los acontecimientos de esos años dramáticos y dolorosos. En el libro de Saverio Gaeta se relata: 




			 




			Se celebró un primer encuentro en Módena, organizado por Ermanno, pero dirigido por Gianfranco Ferrari, en los locales de la Acción Católica (junto a las cárceles), en el que se habló principalmente de la distribución de las páginas fotocopiadas y los jóvenes fueron invitados no a unirse a los republicanos (fascistas), sino a ir a la montaña. A partir de ese momento, mi amistad con Ermanno se hizo cada vez más estrecha. Lo encontraba cuando bajaba de las montañas, y yo trabajaba en la llanura, para formar grupos de partisanos y abastecer de comida y ropa a los que estaban en las montañas. Una noche, Ermanno y yo fuimos capturados por dos soldados fascistas frente al cementerio de Formigine. Sabíamos bien que si seguíamos con ellos, nos matarían. Logramos escapar, por los campos cubiertos de nieve, bajo las ráfagas de dos republicanos, y continuamos la lucha. 




			 




			Desde septiembre de 1943 hasta abril de 1945, Italia fue un campo de batalla: partisanos y aliados por un lado, fascistas de Saló y nazis por el otro. Corría mucha sangre: los soldados morían, como es inevitable en una guerra tan sangrienta; pero también morían demasiadas personas inocentes, víctimas de las represalias nazi-fascistas, de los bombardeos aliados, de ciertos excesos partisanos. No será fácil reconstruir el país bajo el peso del odio, de los resentimientos, del deseo de venganza, de la violencia que se apoderó de muchos y de los escombros materiales y espirituales que cubrían Italia. 




			Es cierto que correspondía a los católicos comprometerse con la reconstrucción. En primera fila estará la Democracia Cristiana de Alcide De Gasperi, «hija» de la experiencia del Partido Popular de Don Sturzo, en la que confluyen los jóvenes que han hecho la resistencia: Dosseti, Gorrieri, Fanfani, y luego Moro, La Pira, Matei, Marcora, Taviani y muchos otros. La «mejor juventud» católica será la protagonista de un extraordinario renacimiento y renovación de Italia, junto con todos los demás protagonistas de la lucha por la liberación: comunistas, socialistas, liberales, accionistas, monárquicos. Junto a los soldados, los sacerdotes, los hombres y las mujeres que hicieron una contribución esencial durante los terribles días de la guerra y después de la guerra. 




			Gabriel Amorth obtendrá el reconocimiento público por su compromiso partisano, como recuerda Saverio Gaeta: 




			 




			El 10 de agosto de 1948 la Comisión Regional Emilia-Romaña reconoció sus progresivas calificaciones partisanas jerárquicas: Comandante de formación con 40 hombres correspondiente a Subteniente (5 de noviembre de 1943-10 de marzo de 1944), Comandante de formación con 105 hombres correspondiente a Teniente (11 de marzo de 1944-20 de noviembre de 1944), Comisario de formación con 225 hombres correspondiente a Capitán (21 de noviembre de 1944-31 de diciembre de 1944), Comisario de formación con 560 hombres correspondiente a Capitán (1 de enero de 1945-30 de mayo de 1945). Por esta actividad también fue galardonado, con la determinación del VI Comisionado Militar de Bolonia el 31 de enero de 1954, con la cruz del mérito de guerra por la actividad partisana, con la consiguiente inscripción en el Instituto de la cinta azul entre combatientes condecorados al valor militar. 




			 




			Una participación que no es nada simbólica, por tanto, en la experiencia de la resistencia, para un chico de entre dieciocho y veinte años que cultiva el deseo de ser sacerdote. Gabriel Amorth podría seguir ahora también otros caminos: el de la política, por ejemplo, emprendido, como hemos visto, por varios de sus compañeros de partido. Y de hecho –dice– «a los veintiún años, en 1946, fui nombrado vicedelegado nacional del entonces presidente de los movimientos juveniles de la Democracia Cristiana, Giulio Andreot i». 




			

	 


	 	

	 

  
Un pacto con el padre Alberione 




			 




			E videntemente, tenía talento de político, y alguien se dio cuenta. Muchos jóvenes como él desarrollarán una buena carrera en la nueva Italia. En efecto, hay espacios extraordinarios para un joven inteligente con todos esos méritos partisanos. 




			No rehúye, colabora en la preparación de la Asamblea Constituyente, la asamblea que tendrá que entregar al país la nueva Constitución, elegida el 2 de junio de 1946, coincidiendo con el referéndum que elegirá la república como nueva forma del Estado, condenando al exilio al último rey de Italia, el inocente Humberto II. Pero luego dice «basta». Siente que la política no es para él. O, mejor dicho, que el sacerdocio sí es verdaderamente para él: es el camino que había elegido a los trece años, y sigue siendo válido. Hizo un «pacto» con Dios y otro con el padre Alberione. Cuenta: 




			 




			En ese momento estaba vinculado al grupo político de Giorgio La Pira, Giuseppe Dosseti, Amintore Fanfani y Giuseppe Lazzati. Cuando Andreoti fue ascendido a la secretaría de la presidencia del Consejo de Ministros, propusieron que yo ocupara su lugar. No lo pensé ni un momento. Dejé la política. Buscando mi lugar entre los más fieles de Dios, me fui a ver al padre Alberione y me hice paulino. Fui ordenado sacerdote en 1954. De 1954 a 1986, durante treinta y dos años, fui un simple sacerdote paulino con cargos en varios niveles en la dirección del grupo. 




			 




			Dicho así, suena fácil. En realidad, aún quedan muchas cosas por recordar de aquella posguerra llena de esperanzas e incluso sueños (y algunas pesadillas). Después de la experiencia partisana, Amorth, estudiante de Derecho, se une a la FUCI, la Federación Universitaria Católica Italiana, que tiene su punto de referencia en el joven monseñor bresciano Giovanni Bat ista Montini, futuro Pablo VI. También estará guiado por dos de los que se hablará durante mucho tiempo en política: Aldo Moro y Giulio Andreot i. 




			Saverio Gaeta asegura que estará presente como delegado en los congresos nacionales de la organización y que «al mismo tiempo participó en los primeros pasos de la Democracia Cristiana, que ya en el período clandestino había fundado grupos en diferentes lugares de la zona baja de Módena. Fue el primero en ser elegido para la representación estudiantil en la Universidad de Módena y fue nombrado delegado provincial de los jóvenes demócratas cristianos. Representando a este cargo estuvo presente en Asís en el primer encuentro nacional de los grupos juveniles de la Democracia Cristiana y, posteriormente, fue nombrado vicedelegado nacional desde finales de 1946 hasta el primer semestre de 1947; el delegado nacional era Giulio Andreoti, quien el 1 de junio de 1947 se convirtió en subsecretario de la presidencia del Consejo de Ministros. La dirección demócrata cristiana pidió a Amorth que ocupara su puesto al frente de los jóvenes, pero a estas alturas ya había madurado definitivamente en él su vocación religiosa, por lo que la propuesta fue rechazada». 




			Alcide De Gasperi, presidente del Consejo de Ministros, llama a su lado al joven Andreoti, de 28 años. Y para Gabriel Amorth se abre una posibilidad extraordinaria de compromiso político, que podría llevarlo a ocupar altos cargos en el futuro. 




			Eligió otra cosa, probablemente decepcionando a algunos y sorprendiendo a otros: ¿cómo es posible rechazar una propuesta así? Humanamente incomprensible e inexplicable. Para los otros. No para él. De hecho, le dice a Elisabet a Fezzi: 




			 




			Yo pertenecía a un grupo que estaba dirigido por Giuseppe Dosseti, mi profesor de Derecho canónico en la Universidad de Módena, que enseñaba en la Católica y viajaba entre Milán, Módena y Reggio Emilia. A este grupo pertenecían Fanfani, Lazzati, La Pira: eran pocas personas de gran valor. Tras la promulgación de la Constitución, todos siguieron su propio camino: Fanfani se quedó en la política, Dosseti fue bloqueado por el cardenal Lercaro, que lo propuso, erróneamente, como candidato para las elecciones municipales de Bolonia. Más tarde se hizo religioso y fundó una congregación muy rígida, masculina y femenina. Lazzati fue a la Universidad Católica y yo me convertí en vicedelegado nacional de la Juventud Demócrata Cristiana, el vice de Andreot i. Cuando Andreot i entró en el gobierno, renunció a la Juventud Demócrata Cristiana, y creía que me iban a nombrar de forma unánime en su lugar. Entonces también renuncié yo porque me di cuenta de que, si me dejaba atar por la política, no la dejaría nunca, y yo quería ser fiel a mi pacto con el padre Alberione. Entonces me retiré, me gradué en Derecho en los cuatro años reglamentarios e inmediatamente entré en la Sociedad de San Pablo; hice el noviciado en Alba, posteriormente los años de Teología en Roma, y el 24 de enero de 1954 fui ordenado sacerdote. Era el centenario del dogma de la Inmaculada Concepción, por lo que retrasaron la primera Misa para que la celebráramos en el año mariano. 




			 




			Se graduó en 1946, con una tesis sobre Rosmini y la Constitución del Estado: nada casual, pues manifiesta la preocupación y la atención de Gabriel Amorth por el futuro de Italia. Pero la vocación religiosa es tan fuerte, que no ha vacilado ni siquiera en los tiempos oscuros de la guerra, y ahora vuelve a sentirla con más vigor, hasta empujarle hacia algo más alto y superior que la parcialidad de la «partisanería» política. El servicio a Dios y a su Iglesia, una misión universal dirigida a todos los hombres de la tierra. 




			Entonces, se dirige a Alba, la pequeña capital de las Langhe piamontesas, el corazón de la institución del padre Santiago Alberione. La patria de los paulinos, que serán los modernos apóstoles del Evangelio, pues llevan la palabra de Dios a todos los rincones del mundo con los instrumentos de la comunicación social: libros, periódicos, cine, televisión, hasta los días de Internet y de las redes sociales. 




			Aquí se trata de conocer un poco más de cerca al pequeño cura de San Lorenzo di Fossano, nacido en 1884. De niño ingresó en el seminario de Alba, para estudiar filosofía y teología, cuando, en la noche entre el 31 de diciembre de 1900 y el 1 de enero de 1901 –por tanto entre los dos siglos–, mientras oraba en la catedral, entre el Te Deum de acción de gracias y la Misa con comunión y adoración eucarística hasta la madrugada, «descubre» su vocación. No hay ninguna revelación o iluminación en particular, eso sí. No escucha voces ni señales divinas. Más bien, es un convencimiento, una inspiración que todavía es muy vaga, nada clara. Parece más bien una advertencia para prepararse para hacer algo importante. Un aguijón que nunca abandonará al joven campesino de dieciséis años. Muchos años después, hablando de sí mismo en tercera persona, escribió: «Se sintió obligado a servir a la Iglesia, a los hombres de su siglo y a trabajar con los demás». 
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